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El hecho real más puro y tangible 
de la Justicia Social es la Orden del Je­
fe del Estado, Franco: «Ningún Espa­
ñol pasará hambre».

Ya se ha puesto en algún modesto 
pueblo un cartel {ijado en la pared ex­
terior del Ayuntamiento, en el que con 
letras claras y grandes se dice lo si­
guiente: «En este pueblo ninguno pasa 
hambre»; respondiendo de tan bella afir­
mación la firma y rúbrica del Alcalde. 
Este cartel es el debido complemento 
del que ya existía diciendo: «En este 
pueblo está prohibida la mendicidad». 
Ya que para prohibir la mendicidad es

• ineludible primero dar de comer al 
hambriento.

•• Y así como son títulos de honor que 
ostentan los pueblos los de: «Muy heroi-

• co, Muy noble. Muy leal», lo será el de 
«Muy Justiciero». Y  para alcanzar es­
te título de nobleza, será preciso pre­
sentar como ejecutoría la larga y cons­
tante permanencia del humanitario car- 
tel y el de haberse dado exacto cumpli­
miento a la afirmación que en él se 
contiene.

Para el cumplimiento de este sagra­
do deber ciudadano, basta cl sentir to­
dos y cada uno de los españoles la 
obligación ya ineludible de ejercer y 
fimparar a la Justicia Social.

Los primeros y más obligados son 
los Alcaldes. A ellos corresponde cl 
<Íue todos los habitantes y vecinos co­

nozcan la voluntad de Franco; unos 
para ejercer su derecho a no pasar 
hambre y los demás para ejercer su de­
ber de que ninguno pase hambre mien­
tras no la pasen todos.

(lütemos como ejemplo la resolución 
tomada por el Alcalde del pueblo de 
Carbajales de Alba, de la provincia de 
Zamora, cl que con cl acuerdo de to­
das las Autoridades locales y con el de 
los vecinos, hombres buenos, decidie­
ron por unanimidad que mientras no 
se habiliten otros medios más eficaces 
o convenientes, conceder a los meneste­
rosos de alimentos «un subsidio perso­
nal de una peseta diaria para cada 
adulto y media peseta diaria para cada 
niño». Para alcanzar los fondos nece­
sarios el Alcalde empleará primero su 
consejo y después su Autoridad, y así 
llevar a cabo cl acuerdo popular. Y en 
esta forma se dará debido cumplimien­
to a la voluntad de Franco, Jefe dcl E s­
tado, que asume la representación de 
la voluntad Nacional. Y en el pueblo 
de Carbajales de Alba, de ja  provincia 
de Zamora, en la España liberada, 
«ningún español pasa hambre».

m m m m BMi

El hombre que llora
Llora, sí, un hombre. ¿Qué hombre es? ¡Cual­

quiera lo sabe! Con decir uno, basta. ¿Qué clase 
de hombre es? Aquí procede pararse para deter­
minarlo, y, analizándolo, llegar a su mejor con­
cepto.

Es un hombre que llora, ¿Por qué llorará? Al 
hombre le hacen llorar dolores físicos o dolore»
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morales: nada digamos de los primeros, que de 
propósito excluimos.

Llora un hombre de rabia, llora de pena, de te­
mor, de amor. Por rabia, si se ve impotente para 
alcanzar lo propuesto, si comprende su incompe­
tencia, si alienta en su corazón intenciones mal­
sanas que no puede llevar a efecto, si en su alma 
prendió el arrepentimiento y en su soledad ve y 
palpa su error y concibe la enmienda.

De pena, si estando fuera de su alcance la pre­
visión del mal, o su remedio, siente en lo íntimo 
de su alma el mal ajeno como propio.

También el temor hace llorar: es el miedo.
Y lloramos los hombres por amor: amor de 

sangre o de carne.
Mas también el amor a algo más alto y hondo 

nos hace llorar: el amor a la Patria y a los b lo - ' 
ques que lo forman, el hogar, las creencias; la 
Historia, que es el recuerdo del ayer y cl vislum­
bre del mañana; sus símbolos, que son la Bande­
ra  y la Marcha Nacional; sus soldaditos, esos ti­
tanes que soportan sobre sus bayonetas el cuer­
po sangrante de nuestra España para levantarla 
hasta Dios, para que con el amor de El y el dolor 
de ella se regenere de tanta hediondez y maldad 
como habían aquí anidado.

Llora de amor el hombre cuyo hijo se fué a lo 
Alto con el corazón limpio y el cuerpo sucio de 
barro de trinchera, bañada su frente de sangre 
noble que con generoso afán dió por su Dios y 
por España.

Lloran de deseo esos chicos que llegan heridos 
a los hospitales, y piden pronta curación para ir 
otra vez al campo y proseguir la ruda tarea de 
desguazar y sacar de nuestro suelo al marxismo, 
la ruindad de cuyos principios y esclavos conocen.

Lloramos de amor muchos españoles por ver la 
Patria maltrecha, vendida como colonia a Fran­
cia y a Rusia merced a cekstincos de alguna na­
ción que mandaba matar a los indios amarrándo­
los a las bocas de sus cañones; la dueña del pros­
tíbulo donde se fraguan las combinaciones que 
luego vomita en Ginebra. Lloramos al considerar 
cómo ha sido posible que hombres de nuestra ra­
za hayan perpetrado tanto crimen, expoliación 
tanta. Lloramos pensando a qué punto de infe­
rioridad corporal y espiritual han llegado los es­
pañoles que viven en la zona roja que consienten 
ser gobernados por una moza de mesón como la 
Pasionaria, un presidiario como García Oliver, un 
invertido como Galarza, muestra completa y ele­
gida dcl género que para su regodeo mantiene en 
el candelero cl Maese Pedro del retablo: el inmun­
do, el cobarde, el pederasta de Azaña.

Mientras otros traidores comercian con la san­
gre y el oro de la Patria, yo he visto llorar a un 
hombre de amor y dolor: amaba a España y le 
dolía España... Ahora bien: no con el amor ni el 
dolor de Ortega y Gasset, uno de los intelectuales 
desgraciados que vendieron a su Patria por un 
poco de airecillo internacional.

Las lágrimas de mi hombre eran d élos ojos, 
de toda verdad; y el dolor, con ser mucho el de 
haber perdido un hijo por España, era muy mayor

el que sentía por ver a la Patria invadida por las 
hordas de rusos y demás piltrafas humanas reco­
gidas en las «pcdreguillas» del mundo entero por 
los garfios judíos, enganchadores de carne huma­
na que luego lanzan por esos mundos para que 
les lleven a sus antros las riquezas que tanto cos­
tó acumular.

Luis ARMAND
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Cabos sueltos
La noche del 13 al 14 estuvimos esperando la 

llegada de los ciclistas que habían de hacer la ca­
rrera Jaca-Barcclona, como ya es tradicional y 
que, como se sabe, la patrocinaba cl diario «El 
Diluvio», pero nos hizo tradición.

Cansados de esperar, preguntamos por nuestra 
emisora a la simpática de Durruti, en el frente del 
otro Aragón, la que nos contestó, que:

La carrera se había tenido que suspender, a 
consecuencia de ser cientos de miles los que pre­
tendían tomar parte para venir a Jaca, si bien no 
se sabía nada de sí pensaban regresar an Bar- 
selone.

Que las únicas que harían la carrera con la Pa- 
sio al frente, serían las milicianas, aunque la efec­
tuarían sin salir de la zona roja.

Y, por fin, que de todo el festejo, a los jaceta­
nos sólo nos quedaría el Diluvio.

Agradecidos a la información, la más verídica 
que por éter hemos recibido de los rojos, acaba­
mos tan agradable conversación con la Durruti 
(que en paz no descanse).

Oído al parche.
Dice la simpatiquísima Radio Valladolid:
«AI cacique, ese bichejo repulsivo y asqueroso, 

hay que exterminarlo hasta no dejar ni el nombre.»
¿Estamos? Pues a otra cosa.

Un baturro rojo por necesidad, al enterarse d« 
que en Aragón se suprime a Dios y el adiós, dijo 
con sorna;

¿Que ya no hay Dios? Bien hecho. [Re... Diosl

Los bermellos se han llevado al extranjero lo* 
cuadros.

[Clarol Como saben que aquí solo quedan lo* 
más burros, les basta con las cuadras.

[Qué sustol
Dice una radio rojiza:
«En la tarde de ayer se nos han pasado tr** 

rail...»
¿Eh? ¿Podrá ser? El silencio es de muerte. P*' 

ro  de pronto vuelve a oirse la embustera, que 
frió un corte, y sigue:

«Tres mil... icianos.»
¡[Ahll

Pero, oye tú: ¿si no dicen nada ellos, qué q # ' 
res que comente yo?

/Pues entonces?
Di
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I N F O R M A C I O N  DE LA G U E R R A

Comunicados Oficiales

Boletín informativo dcl Cuartel General del Ge­
neralísimo, con noticias recibidas hasta las 20 ho­
ras del día de hoy.

Ejército del N orte.—53  División. Sin novedad.
6." División.—Sector de Falencia.—Se rectificó 

la línea ocupando una posición a vanguardia.
Sector de Lorüla.—St desbarataron intentos de 

ataque, causando al enemigo 40 bajas vistas.
Sector de Ochandiano.—Mr\ golpe de mano 

enemigo sobre una de las posiciones dcl puerto 
de Urquiola, le costó dejar abandonados en 
nuestro poder 80 muertos, entre ellos el jefe de un 
batallón vasco, un capitán y un teniente.

S« pasaron a nuestras filas 15 milicianos con 
armamento, cogiéndose además 8 prisioneros. El 

•'batallón Arana-goioi se ha retirado a Bilbao con 
250 bajas.

8.* División.—Fuego de fusil y cañón.
División de Soria.—Sin novedad.
División de Avila.—En el sector de Robledo de 

Chávela se ha rechazado un ataque del enemigo, 
que fué castigadísimo, perdiendo más de 100 
muertos y cerca de 300 heridos.

Cuerpo de E jército de Madrid.—Pequeños tiro­
teos sin importancia. Por milicianos evadidos se 
comprueba el enorme descalabro sufrido por las 
fuerzas rojas en los combates recientes, aumen­
tando la desmoralización en las unidades extran­
jeras, por el estéril sacrificio a que Ies han some­
tido y el engaño constante por parte de las auto­
ridades rojas, que falsean las noticias sobre lo ­
rias de posiciones y éxitos continuos, cuando en 
realidad sólo pueden comprobarse desastres por 
todas partes.

Ejército d el Sur.—Se ha batido duramente al 
enemigo en la  sierra de la Grana, cogiendo más 
de 100 fusiles, muchísimos muertos y cinco prisio­
neros, 4 de ellos franceses.

Actividad de la  Aviación.—En el aire han sido 
derribados dos aviones rojos en el frente de Viz- 
teya; uno de ellos, modelo Curtiss, cayó incen­
diado en nuestras lineas, pereciendo carbonizado 
«1 piloto.

Salamanca 15 de Abril de 1937.—De orden de 
S E —  El General 23  Jefe de E . M., Francisco  
Martin Moreno.

N O T I C I A S

"  PARIS.—Comunican del frente de Aragón, 
*lue los nacionales después de infringir un durí- 
Simo castigo, han efectuado diversas operaciones 

limpieza a fondo. E l considerable retroceso 
drí enemigo, lo justifican en sus partes de guerra 

. ftir las emisoras por necesidades de Índole es- 
teatégica, Los nacionales han podido contar más 
de 400 cadáveres entre ellos c l de un cómandan- 
te y varios oficiales.

— FRENTE D E M ADRID.-Durante todo cl 
día de ayer reinó calma absoluta en este frente; 
los rojos amaestrados por las derrotas han re­
nunciado a toda actividad en este día.

— VITORIA.—Nuestras tropas se van acercan­
do metódicamente hacia Durango; el mal tiempo 
obstaculiza las operaciones; no obstante, nues­
tras tropas han desarrollado una operación de 
avance entre Mondragón y Vergara. Nuestras 
tropas han dejado de comer carne para ofrecerla 
a los innumerables enfermos que encuentran a 
su paso en las posiciones tomadas al enemigo.

— BARCELONA. — A pesar de las medidas 
adoptadas aumenta cada día, de una manera 
alarmante, cl precio de los escasos víveres de 
que disponen. En esta capital, ayer por la  tarde 
una numerosa comisión compuesta en su mayo­
ría por mujeres, se presentó en la Generalidad 
donde hicieron presente la necesidad de poner 
coto a la elevación de precios, prometiendo las 
autoridades evitar esos abusos.

— AVILA.—Los marxistas se han visto obliga­
dos a abandonar las posiciones frente a las Na­
vas dcl Marqués y otras que ocupaban.

— FRENTE DE MADRID.— Nuestro glorioso 
ejército ha mejorado notablemente las posiciones, 
ensanchando su base en la  Ciudad Universitaria.

— MALAGA.—Ha sido sacado a la superficie 
el submarino marxista que fue hundido en diciem­
bre último. En el interior de dicho submarino se 
han encontrado 20 cadáveres. Inmediatamente 
será trasladado a los arsenales nacionalistas pa­
ra su reparación y acoplamiento a la escuadra 
nacional.

— LONDRES.— E l importante diario de esta 
capital «Daily Mail» comenta jocosamente las fan­
tasías de los rojos; dicho diario da cuenta a sus 
lectores de que en breve plazo serán por comple­
to desmentidas todas estas fantasías, tan propias 
de los marxistas.

— RABAT. — E l corresponsal de la Agencia 
United Press telegrafía que cl Cónsul del llamado 
gobierno de Valencia en esta ciudad ha ordenado 
que todos los españoles residentes en esta capital 
se preparen para ir a luchar con los marxistas 
españoles.

— SALAMANCA.—Un conocido financiero es­
pañol ha depositado en un Banco de Londres un 
millón de libras esterlinas a disposición dcl Ge­
neralísimo Franco.

— VALENCIA.—El ministro de la guerra dcl 
mal llamado gobierno de Valencia, en vista de los 
emblemas que muchos ostentan sin,ningún dere­
cho, cosa muy poco seria, decreta que será casti­
gado todo aquel que use emblema de cargo sin 
su debida legitimidad.
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XIX

AZAÑA.— Escrito con esta rara ortografía, ni 
significa, ni es, ni representa nada. Hemos con­
sultado los más eminentes tratados de Filología, 
sin poder hacer ningún descubrimiento acerca de 
la palabra. Los del Frente, pusiéronla en boga 
durante su mando, pero le pasó lo que al juego 
Yo-Yo, que se divulgó mucho y enseguida lo 
arrinconaron porque no entretenía ni aun a los 
niños bobos... La Academia de la Lengua tampo­
co supo dar explicación satisfactoria, y mandado 
el vocablo para su análisis a un laboratorio, dic­
taminaron que era un amasijo que afecta a veces, 
en cierto aspecto, la figura de hombre; que sus 
elementos componentes son la maldad, la sober­
bia, el odio, el rencor, la superstición y otros in­
definibles; rayado a la uña, salta polvillo judaico- 
masón. De todos modos, es feo vocablo que ya 
no volverá a usarse.

LADRON.— También es palabra que ha evo­
lucionado grandemente en su significado. Antes, 
en España, sólo se conocían al Pernales, al Vivi­
llo, al Cucaracha, etc., quienes con gravísima ex­
posición de su vida se apoderaban de lo ajeno 
en pequeñas cantidades; dedicábanse a tan pe­
ligrosa profesión las clases más bajas de la so­
ciedad. Durante el quinquenio famoso, se ha dig­
nificado y se dedican a ella, sin exposición de su 
vida, ios prohombres más relevantes de la repú­
blica por cantidades astronómicas. A los prime­
ros, se les perseguía como a alimañas; a los se­
gundos nadie les molesta; a los primeros se les 
llamaba bandidos; a los segundos, les llama el 
vulgo políticos, y ellos se llaman a si mismos inte­
lectuales.

CALIFICATIVO.— No hemos de entrar en di­
gresiones más propias de una Gramática que de 
un vocabulario. Calificativo, en general, es la pa­
labra que expresa las cualidades de algo sustan­
tivo. La Academia de la Lengua, lleva ya nume­
rosísimas sesiones dedicadas a la busca de un 
calificativo apropiado que condense las cualida­
des que caracterizan a quienes han figurado al 
frente de los malhadados destinos de la repúbli­
ca. Se han desechado por incompletos, los de 
asesino, ladrón, incendiario, traidor, canalla, hi­
jos de la Pasionaria y muchos otros por ser insu­
ficiente lo que cada uno expresa de por sí para 
calificar a aquellos debidamente. Se pensó en for­
mar una palabra constituida por la radical de ca­
da una de las citadas, pero aun asi, resultaba un 
calificativo débil. Creemos va a ser muy laborio­
so a la Academia cl hallazgo apropiado de la 
palabra.

FUNESTO.—Palabra que se aplica para cali­
ficar a los hombres fatídicos, nefastos, que por su 
inmoralidad, sus bajas pasiones o su actuación 
villana y rastrera supieron captarse la antipatía 
y el odio de las masas conscientes. En España 
eran muy pocos, pero cl Frente, pródigo en todo, 
ha sabido dar un contingente enorme de hombres 
a quienes la Historia calificará para siempre de 
horriblemente funestos. En la imposibilidad de 
citar tan largo catálogo, se ponen como ejemplos 
a Pórtela, Azaña, Alcalá Zamora, Ossorio, Casa­
res, de los Ríos, etc. En tratadistas completos, se 
citan como tales a todos los que constituyeron el 
Frente, consignándolos por orden alfabético para 
que no haya preferencias, ya que todos son iguales

LETRINA.—Colector, recipiente a donde van a 
parar todas las inmundicias, los residuos fecales, 
toda la suciedad más repugnante. No hemos po-

cido averiguar aún en qué razones se funda cl 
vulgo para asegurar que el estómago, cl cerebro 
y el corazón de los dirigentes del Frente, son ca­
da uno una letrina. Debe ser una calumnia.

PESETA.—Unidad monetaria española. Hemos 
oído hablar de ella, pero no la hemos visto aún, 
pues su disfrute es privilegio exclusivo de los 
mangoneadores políticos; es curioso que la Pren­
sa hable de dos clases de peseta; una ro ja  y otra 
blanca, que es la que dicen tiene más valor.

Luis MUR

N o hables de ¡a guerra a  persona alguna que no 

conozcas, y  tengas en ella absoluta confianza. 
Cuando un desconocido te h ab le  o  te pregante, 

o te cuente algún hecho o suceso que sea  des­

agradable o  falso, primero, p iensa que puede ser 

un espia; después, un traidor, y , p o r  lo  menos, un 

m al español. Denúnciale a  la s  autoridades. Si 

no lo  haces asi, incurrirás en grave delito.

Habla el Papa
H o r r o r e s  d e l c o m a n is m o  en  B sp a S a

«También allí, donde, como en Nuestra queri­
dísima España, ei azote comunista no ha tenido 
aún tiempo de hacerse sentir todos los efectos de 
sus teorías, se ha desquitado desencadándose 
con una violencia más furibunda. No se ha con­
tentado con derribar alguna que otra iglesia, al­
gún que otro convento; sino que, cuando le fué 
posible, destruyó todas las iglesias, todos ios 
conventos y hasta toda huella de religión cristia­
na, por más ligada que estuviera a los más insig­
nes monumentos del arte y de la ciencia. El k- 
ror comunista no se ha limitado a matar Obispos 
y millares de sacerdotes, de religiosos y religio­
sas, buscando de modo especial a aquellos y 
aquellas que precisamente trabajan con mayos 
celo con pobres y obreros; sino que ha hecho 
un número mucho mayor de víctimas entre lo* 
seglares de toda clase y condición, que diaria­
mente, puede decirse, son asesinados en masa 
por el mero hecho de ser buenos cristianos, ® 
tan sólo, contrarios al ateísmo comunista. Y uoi 
destrucción tan espantosa la lleva a cabo con oo 
odio, una barbarie y,^una ferocidad que no 
hubiera creído posible en nuestro siglo. Ninfi’k  
particular que tenga buen juicio, ningún hombri 
de Estado consciente de su responsabilidad, p"*'
de menos de temblar de horror al pensar qua lo
que hoy sucede en España, tal vez puede rep* 
tirse mañana en otras naciones civilizadas.»

Vigilad el esp ioas]e  enemigo y éei®'
ned y denanciad n los traidores*
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